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     Al Señor Don Leopoldo Augusto de Cueto, encargado de negocios
por S. M. C. en Dinamarca.
    

    

    
     Querido Leopoldo: Te dedico esta
obrilla, cuyo manuscrito te envío, para que lleves a Dinamarca un
recuerdo de nuestra última entrevista. Al hojearle en Copenhague,
acuérdate de tu mejor amigo.
    

    

    
     José Zorrilla
    

    

    
     Madrid, 3 de octubre de 1847.
    

    

   

   

   



    

    
      PERSONAJES
     


	
      

      
       FLORINDA.
      
      

     

     

     	
      

      
       DON RODRIGO.
      
      

     

     

     	
      

      
       THEUDIA.
      
      

     

     

     	
      

      
       EL MONJE ROMANO,
      
      

      
       ermitaño.
      


      

     

     

    



   

  
   

   



    

    
     Cabaña del 

     
      MONJE ROMANO
     
     .
    

    

    

      

      
       Escena I
      
      

     

     

     
     

     
      

      
       ROMANO
      
      , solo.
     

     

     
	
       ROMANO
      

	

       Señor, Tú, que al más mezquino
      


       gusano infundes aliento
      


       para que pueda contento
      


       cumplir su vital destino;
      


       Tú, cuyo soplo divino
      


       a cuanto crece y respira
      


       fe en tu omnipotencia inspira,
      


       no dejes que sólo el hombre
      


       tu poder tenga y tu nombre
      


       por una inútil mentira.
      


       fue rey, y se ve sin trono;
      


       noble, y se ve sin honor;
      


       soldado, y perdió el valor.
      


       ¿Qué le resta en su abandono?
      


       Doquier cree tu eterno encono
      


       ver; nadie en su mal le abona;
      


       todo el mundo le abandona;
      


       vuelve ¡oh Dios! al que olvidado
      


       se ve rey, noble y soldado,
      


       sin valor, honra y corona.
      


       Jesús, hijo de María,
      


       Redentor del universo,
      


       por el justo y el perverso
      


       expiraste el mismo día.
      


       Duélete de su agonía,
      


       por la que en la cruz sufriste,
      


       y que no imagine el triste
      


       que si por todos bajaste,
      


       al desdichado olvidaste
      


       y al pecador redimiste.
      


       Mas ya es de noche; el nublado
      


       espesa; brilla la llama
      


       del relámpago; el mar brama
      


       a lo lejos irritado.
      


       ¡Infeliz! Él, descarriado,
      


       ni aun verá los elementos
      


       turbarse, y a pasos lentos
      


       cruzando el monte sin tino,
      


       lo arrastrará el torbellino
      


       de sus tristes pensamientos.
      


       En fin, Dios cuidará de él.
      


       Nada se puede esperar
      


       de tan intenso pesar
      


       ni de infortunio tan cruel.
      


       Henchido tiene de hiel
      


       su corazón, y enemigo
      


       siempre invencible, consigo
      


       le lleva siempre.
      


       (Escuchando.)
      
       Ya creo
      


       que sube.. Pero, ¡qué veo!
      


       (Entra 

       
        THEUDIA
       
       embozado.)
      
       ¿Quién es?
      






	
       THEUDIA
      

	

       (Mostrándose.)
      
       Un antiguo amigo.
      







    

    

      

      
       Escena II
      
      

     

     

     
     

     
      

      
       ROMANO
      
      y 

      
       THEUDIA
      
      .
     

     

     
	
       ROMANO
      

	
       ¡Theudia!
      





	
       THEUDIA
      

	
       Yo soy, buen anciano.
      





	
       ROMANO
      

	
       ¡Qué os vuelvo a ver!
      





	
       THEUDIA
      

	

       ¡Ay de mí!
      


       Por imposible lo di,
      


       mas Dios me dio su mano.
      






	
       ROMANO
      

	

       Decís bien, Dios está en todo;
      


       y pues os trae a mi amparo
      


       segunda vez, está claro
      


       que es el mejor acomodo.
      


       Ea, sentaos; tomad
      


       posesión de mi chozuela;
      


       (Siéntase 

       
        THEUDIA
       
       a la lumbre.)
      
       calentaos; ¿no os consuela
      


       esa llama?
      






	
       THEUDIA
      

	
       Sí, en verdad.
      





	
       ROMANO
      

	

       Acercaos más; así.
      


       ¿Traeréis hambre?
      






	
       THEUDIA
      

	
       De dos días.
      





	
       ROMANO
      

	
       Viandas hay, aunque frías.
      





	
       THEUDIA
      

	

       Dadme; aun hay calor en mí
      


       que suplirá al de la lumbre,
      


       y comer frío no daña
      


       a quien trae de la campaña
      


       la privación por costumbre.
      






	
       ROMANO
      

	

       Entrad, pues, a ese pastel,
      


       como si fuera a una plaza
      


       enemiga.
      






	
       THEUDIA
      

	

       ¡Buena traza
      


       tiene!
      






	
       ROMANO
      

	

       Pues, firme con él.
      


       Aquí tenéis un vasijo
      


       con vino añejo de Oporto..
      






	
       THEUDIA
      

	

       Padre, me dejáis absorto.
      


       ¿Aquí vino?
      






	
       ROMANO
      

	

       Bebed, hijo;
      


       (

       
        THEUDIA
       
       come y bebe.)
      
       gozad el bien que os, da Dios,
      


       y aprended que en Él tan sólo
      


       no cabe falta ni dolo;
      


       y pues os crió, de vos
      


       cuida su paterna mano,
      


       porque sin su voluntad
      


       no bulle en la inmensidad
      


       ni el átomo más liviano.
      






	
       THEUDIA
      

	

       Anciano, tenéis razón,
      


       y nadie en su gran poder
      


       mayor fe puede tener
      


       que Theudia en su corazón.
      


       Sí, padre; yo he visto al hombre
      


       en su agonía mil veces,
      


       y siempre le oí con preces
      


       invocar su santo nombre.
      


       No hay mercader tan infame
      


       ni tan blasfemo soldado,
      


       que, por la muerte llamado,
      


       a Dios muriendo no llame.
      


       Y tal vez al pensamiento
      


       que puse una noche en Dios,
      


       debo el hallarme con vos
      


       aquí, y en este momento.
      






	
       ROMANO
      

	

       Os creo, Theudia; sin duda
      


       os creo; porque los males
      


       son recuerdos celestiales
      


       con que nuestra fe, se ayuda.
      


       (

       
        THEUDIA
       
       aparta la vianda.)
      
       ¿No más?
      






	
       THEUDIA
      

	

       Soy sobrio, aunque godo;
      


       mas el hambre y el cansancio,
      


       por la pasta y por el rancio
      


       me han hecho olvidar de todo.
      


       Dios me perdone. Ahora, hermano,
      


       decidme...
      






	
       ROMANO
      

	

       No os fatiguéis
      


       en preguntas.
      






	
       THEUDIA
      

	

       ¡Oh! ¿Sabéis
      


       de él?
      






	
       ROMANO
      

	
       Sí sé.
      





	
       THEUDIA
      

	

       ¡Dios soberano,
      


       gracias! Ya desconfiaba
      


       de volverle en vida hallar.
      


       ¿Quién es de él? ¿Quién hace?
      






	
       ROMANO
      

	

       Vegetar
      


       como una planta que traba
      


       raíces en un peñón,
      


       por un turbión producida,
      


       y espera, al peñasco asida,
      


       que la arranque otro turbión.
      






	
       THEUDIA
      

	
       ¡Infeliz! ¿Cuánto ha que vino?
      





	
       ROMANO
      

	

       Tres meses ya. Todavía
      


       era de noche, y dormía
      


       yo aún, cuando un repentino
      


       golpe en la puerta asentado,
      


       estremeció la cabaña.
      


       Tal visita era harto extraña,
      


       y acudi sobresaltado.
      


       Abrí, entró; sombrío, mudo,
      


       avanzó con lento paso;
      


       colgó, sin hacerme caso,
      


       espada, casco y escudo
      


       en el pilar; se metió
      


       en la pieza que ocupaba
      


       la otra vez, y como estaba,
      


       sobre una piel se tendió.
      


       Durmiose al punto. ¡Ay de mí!
      


       ¡Cómo venía el cuitado!
      


       Herido, roto, embarrado:
      


       lloré cuando tal le vi.
      


       Llamele, mas no dormía:
      


       fuerza febril le sostuvo
      


       hasta llegar; mas cuando hubo
      


       el fin que se proponía
      


       tocado, le abandonó
      


       su vigor calenturiento,
      


       y en un aletargamiento
      


       anonadado cayó.
      


       La hambre, el pesar, la fatiga,
      


       que al par en él presa hicieron,
      


       vi que a la par le rindieron.
      


       Con solicitud amiga
      


       desnudole, y le abrigué
      


       de unas pieles al calor;
      


       espirituoso licor
      


       vertí en su boca, y dejó
      


       que con el sueño cobrara
      


       las fuerzas que abandonado
      


       le habían; me eché a su lado,
      


       y esperé a que despertara.
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